
A I N O 3 £ - X : X : V I I DBCAMO BXS L A P R E N S A D £ L A P R O V I N C I A l í ír t íM 1 0 B 4 6 

PHlíCfOS IMÍ SlIS€RfI*í ION 
EnlaPenin8ula--tJn mes. 2 pías.—Tres meses,,6 id.~Extran­

jero.—Tres mése&, 1 l'2o Id—L\ suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á U Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARTES 21 DE DICIEMBRE DE 1897 

m_u,.i.ii,.-, 

CONmClONES l . l ' - l iM 

El pago será, siemppe adelantado y en meftálicO ó en Jeti-aíídc 
fácil cobro.-Con-esponsales en París, AüiLorette, r w OMmartin 
61; y J . Jones, FaubouíK-Montmartr», 31. ; i „ 

u 
(2, CASTELLINI, 12 

Material eonrplc(o para minas, 
obra.s publicáis, agricultura 

y coastrucción. 
InsLalacioues de máquinas de ex-

li arción y dpsap:w?s. Ks¡)ecialidail 
en cablea y cusrdás^le íil)tU'A, at-ei'o 
V í í i e r i ' O . • ' ' • • • • ' • 

Vias, rgils, \vagOnelas," picOi, 

niarlillos, azadas, legones, palas, 

barrenas, ele. . 
Bombas, írai^uas, [)oleas, mandri­

les y loJa claae de maquin tria. 

EL CENSO 
Corresponde liacer este aílo el 

censo de población (pie se verifu'a 
cada década de^de 1877. 

Kl íiíslili.i'to Geográllco y P]st,a-
díslictí; á cuyo cíii'go eslA' la direc­
ción de esle trabajo, ha comunica­
do las ój'Llénés rit'césarl^s pai'a su 
cuiuplímiénlo;' ¡as juntas ^rovin 
i'iíiles;y, de dislrilo funcionan ya, 
prepftí-ando los maleriales para la 
obra; los alcaldes lian publicado 
los edictos correspondienles anun-
ciandoel reparto de cédulas que 
se hará ea breve y lai obligación 
en que están lodos los ane las re­
ciban de llenarlas, .\tiora falta que 
los vecinos se hagan cargo de la 
importancia que liehe el censo y 
cumplan con escrupulosidad lo que 
se les ordena. 

No es necesario encarecer la 
conveniencia de los censos gene-
raleá dé población, base la mas 
cierta para fijar dé un modo se­
guró lá irtipol^ancia de una na­
ción en sus' müítiples mahiíestacio-
nes; todos los países, dedican hoy 
su HlencióD A eslos. trabajos esla-
distk-os, y como ett España no se 
ha ll<?gáilo aun a concederles el 
grado de prioridad qne merecen,' 

poco nuestra natural indolencia 

corao.se venció la repugnancia'que 
mostraron en otro tiempo los es­
pañoles á hacer completas y verídi­
cas inscripciones. 

Debido á esa apatía que nos ha 
ce mirar con indiferencia cosas á 
que en el exlranjero se presta 
gran atención, los censos que se 
hacen en España resultan incom-
plelos, insúíicienles y los datos 
(lüQ acosan distan bastante de la 
realidad; dándose el triste '.'aso de 
que los esfuerzos que hace el mi­
nisterio deFon^ento para formar 
la esladísti<'a sean en parte infruc­
tuosos y lo que es'más triste aun, 
«lue segasieinfructuosamente tam-
bión ana cantidad respetable de 
dinero, que todos estamos obli­
gados á que se gaste con prove­
cho 

Es necesario que ésos esfuerzos 
no se estrellen ante la indolencia; 
que el trabajo resulte provechoso 
y que el dinero empleado no sea 
perdido, y para ello es preciso que 
cada uno cumpla coa su deber ayu­
dando con, \Stja.i,cQRQCÍD(iie.otps y 
buena voluntad A la formadón del 
censo de 1897.: ;• 

CRÓNICA 
INTERNACIONAL 

(De nuestro servicia especial) 

Aprendan los cubanos an igos de los 
yankees en la conducta que estos han 
seguido en la cuestión germano-haitia­
na; fíjense bien en ella,y verán el lu­
gar que han ocupado en tal asunto las 
tan cacareadas doctrinas monroistas y 
esa quimérica y risible protección que, 
sin que nadie se la pidiera, sobre si se 
ha echado la norte-americana repúbli-

ca. 
«América para los americanos» es el 

lema de la doctrina de Monroe, la frase 
en que el estadista condensó el credo 
do su póiitíca, de sus ideas proteccio­
nistas, y á la que se agarran Tos condi-
dOAAlfiíi ]»atri£a<«iwg<4eio». Estados Uni: 
dos del Norte para hacer mangas y ca­

pirotes del sentido común y del dere­
cho de gentes, si asi conviniera á su ab­
sorbedor mercantilismo. 

A muchos ha extrañado el silenoio 
mantenido por el gobierno de La Unión 
porque no saben, ó han olvidado, que la 
doctrina monroista y el protectorado 
yankee á los pueblos americanos solo 
existen cuando á él 1Q conviene, y cor 
mo en la ocasión que se le presentó pa­
ra sacar á plaza una y otra cosa, po­
día serle perjudicial intervenir en el 
asunto, se estuvo quieteoito en casa, 
guardando religioso silencio ante el po­
co correcto y enérgico proceder de Ale­
mania.. 

Hasta á los haitianos ha extraüadó 
el abandono en que les dejó el gabínetq 
de Washington, no obstante haberle in^ 
dicado el deseo de que el fuera el arbi­
tro que diera solución al. desacuerdo 
ejfistente. ¡Inocentes! Sin duda creye­
ron sinceras las vocinglerías de los pa­
trioteros de la gran república. 

Para poder apreciar en debida forma 
la conducta del gobierno yankee, en la 
cuestión surgida entre Alemania y Hai­
tí, es preciso conocer bien la historia 
del asunto, y por eso vamos á consig­
nar alganos datos que sirvan á nues­
tros letctores para hacerte cargo de to» 
do lo ocurrido, ó me^or, para que vean 
lo que los ESstados Unidos hacen de la 
doctrina monroista euando tienen que 
habérselas con quien puede hablarles 
mtiy alto. 

Por parecer excesiva al gobierno hai­
tiano la indemnización de 20.000 do-
llars, que Alemania pedía para un súb-

países cambiaron vanas notas; y visro 
que no se ponian de acuerdo, Haití 
propuso que se sometiera la cuestión á 
un arbitraje. La oontestación de Ale­
mania fué tan rápida como enérgica, 
pues se negó en absoluto á que otra po­
tencia se mezclara en el asunto, y sin 
aguardar á más ordenó que los oruoe-
roB «Carlota» y «Stein» marcharan & 
Puerto Príncipe á sostener sus preten­
siones. 

Tan luego llegaron & Aguas de lá ca­
pital de la república los acorazados, el 
comandante de la escuadrilla envió al 
gobierno haitiano un ultimátum, «n el 
cual amenazaba con el bombardeo de 
la ciudad si antea dé 24 horas, plazo 

I imprQrrogable no s§tisfaQía 30.000 dq-
! Uars (20,000 como indemnización aj 

subdito gormáuico, y 10.000 cortio in-j 
demnización de los gastos de viaje he-| 
eho por los dos barcos.) ,. 

A ruego del gobierno los represen­
tantes extranjeros pidieron al coman­
dante de los acorazados alemanes am­
pliara el plazo para resolver, y contes­
tó que en sus buques podrían refugiar­
se cuantos extraiyeros quisiwaa, , 

En vista de tal cpnt(sstaeió«^, el, RfíUJÍ-
dente de la república preguntó fi|, ve-
presentante de Ío,3 l'^stados, )lln)<í9 ŝ ¡si 
Haití podía contar cpn el apoyp ĴB. , SU 
gobierno, y como el dfploroáticp res­
pondiera en forma evasiy^, compreBdió 
que el pequeño estado estaba ĝ.pjo ,y no 
tenia más remedio que pasar ppr la hu­
millación que e| poder del contrario, le 
imponía. , 

¿Qué tal? 
Nos parece que el asvjnto vto ne<¿e8 t̂a 

comentario. , 

CH.BÓPHEX! 

LA SEMANA 
FINANCIERA 

siguiente se conciertan y que al Ser • '(¡(Miéiée:^ Al 'clBletífe <2Íag1ifiV'W^i 
inzadas contribuyen á forzar Ws ' délo boúvé^Mi'tk (Mé íé' ÜiS"íiMéfñO' 

Las noticias optitiiistas pt'ocie^e'áies 
de Filipinas y Cuba lian ínodtó'cÜdó por 
el momento las tendencias de nuestro 
mercado interior. La situación de pli^za 
bastaría á justificar el naoviniientó por 
tales noticias producido y que sc'i'éfle-
ja en las cotizaciones. La actitud el'spec-
tante de unos, la tenacidad de bt^os en 
fattfl'2í*'IiN'VSiDS'fiÜ\\"Qe=.á..'¥..baja- J,<».J>n. 
día 
alcanzadas contríbuy 
cambios, la abundancia de díápoñibili-
dades á colocar en fondos públicos á 
falta de otras colocaciones más cómo­
das y lucrativas, la serenidad del ele­
mento rentista ante el pavoroso porve­
nir financiero do España, y la proxidü-
dad del pago del cupón; explican «tifl-
cientémftnte la mejora experimentada 
en los principales valores, sin apélat* á 
la entrega de Aguinaldo y delnás filipi­
nos cuya intentona separatista 'taiiisca 
influyó seriamente ni en laá Bolsa* éx-
tranjei-as ni en las españolas. ' ' 

Conocidas las influenda« á qu* el 
alza ha obedecido, reflejemos su impor-
tanoia en cifras comparativas: 

!l|jBU|JU4 th=m 
¡''Si 

Interior..' ; ' 
Exterior, . 
AmóHÍ'ííabíe! 
Teáoroí". •';' 
Cuba de 1886. 
Criba dé 1890. 
Aduana.. . 
Fííitiíhas. 

. 1 
Ubre Í8,Dbre. 

tó'íáO 
^^1'25 
'iT 55 

96W) 
79'00 

^ . ., .90'05 
Como kó'v'ií Ib's íüiícoá 'tóndos que se 

son las obligaciones del Tesoro que 

perspectiva de una nueva emisión de 
dichos títulos.. 

En'ii 

77'50 
ÍÓt'SO 

&4i'25 
rS'SO 
95'90' 

líeos 'fon 

,\:- IV,*,. 

regístranse progí'í¡^98,^^^s acciones del 
Banco dé España ascionaen de ^24 á 

•'l^b'Sé'^ Üé 'de tkbatós Üésáe' '216 & 

V •'•m mmkf¿¡mk '/&;-' íiĝ i-<« 'üuo-
túkisloíiés qriíe'diiá% SiJ'íb eí misrab cara-
feiü'Á que 9'éírki-ófeÜl'8^Í)aáo «Interior y 
•fas' libras' &WSO péí^tas."';'';''^^!^';'' 

Santiago M, Patticfo. 
' Director de la «Gaceta as la Bolsa.» , 

V.1 ̂ MM l'J>^^^^M^\^l-i,'.brf^ 

mém Mmá 
r.'i'Mi' 

ÍHÍI I IUI&I lii iiiíi 

tV¡3 liL0IIIfl$:1IIGtlll(|ll1ir 

de Almería á ÍÉ'ernando el C«|éltBO 

21 dé-.mcie¥nim^l-4im. ' i 

(ftté 
tláolón de' su« est'áSóíí'A'loá'"íéyd8'C^^ó-
licó8.: Láa difWéhtés deWrotáii lqtlé"feu 
geníé'blibla Stíftidí6, ar háülré^laí* ébn 
las fitiésteS'ctístiánás, |í<ará-'dékdfolia 
de la mahometana érfej^;' / f aS cíáÜíiítts-
to (Jiie dtí 'afÁ'iéh • dlk oót^ttftxlín'fósí cas­
tellanos, sobradamenté*"W¿rfíÉtí''Hé>^}ído 
&U Miitíi^ a «tíOtl'̂ leí/aWiMitióí 4e^ que 
én̂  Wpátiti' M' t>od<*' a« «"óf gWlosWüe-
m Ttíná 'íflM-obaBii ""ctfh" ióMelíéWil 'íal 
-óofeáo; Si^qtíéMpótfer h tóá iW'p* l t^ ra 
d^téUéi4á>éti líl títM éütíiláo.''*A8i'title, 
«hofíáhdtt W ói'iíttlto* 'ett'ÍLuie i é ' Hafliíba 
su corazón, lleno de peíttdttw'bftí"ftííée-
dió á lo propuesto por su sobrino 

Sal&elofe's'lbs reyes Católicos de la 

' V Í T U Í . !•!!••' 

CARLOS n EL HECHIZADO 225 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 224 CARLOS U B L HECHIZADO 221 

••' É¡n él tnlstno instante tina manó desconocida se 
apoyó eil su tómbro; Asitaa se estremeció á un con­
tacto tan iiíiesperado, y volvió la cabeza con ra­
pidez. 

Es imposible describir el terror que alteró y des-
compuíD su pálido semblante. Tan instantánea fué 
BU sorpresa, tan espantoso fué el gesto que hizo, 
que León'nópMo menos de sentir una repugnancia 
extraordinaria al contemplar de aquel modo á su 
maiytor enemigo. • ; ; / 

El conde di6 uil paso atrás, como quien duda de 
lo que ve; sus ojos brillantes y ligeros cual el relám-
;Pí\go, se dilatarpn sobre-su órbita, pretendió pro­
nunciar algunas . palabras que quedaron ahog^jdas 
en BU gar|gai)t^, y por último haciendo un esfuerzo 
SQbre si mwníQ, volvió la cabeza á todas partes pa-

, ía ver si algún mágico prestigio había abiertoj la 
.cáipara pái'a facilitar la entrada al capitán. 

Este de pie, inmóvil como una estatua y con la 
daga en la mano exclamó: , 

— No os mováis: si dais un gritóos atravieso el 
corazón sin que íi>ios qi el diftblo vengan eja. vuestro 
socorro. • ,,-• -.j •,. j • : , ,•• , .,,ft ••• ,- •••,,•.• 

Tales palabras le hicieron conocer que se halla­
ba en-poder de uno de sus principales enemigos. 

—¡Oh! me habéis sorprendido.,.. Este medio es 

plendente uniforme de la marina real francesa, era 
un extraño ropage igual en un todo al de los pira­
tas que infestaban aquellos mares. 

El hombre era Asima. 
León le conoció y su corazón saltó de alegría. 

Dios se lo entregaba en aquel momento en que me­
ditaba apaso un plan siniestro y formidable. 

Después de mirar detenidamente si habia algijien 
mas en la cámara, y satisfecho de que estaba solo 
su mortal enemigo, se montó en el cañón, y apro­
vechando la circunstancia de que no podía ser visto 
por Asima entró por la portañola. 

—¡He triunfado! pensó ol capitán. 
Entqnces sin causar el mas leve ruido se i)U8o de 

pie y se dirigió hacia él. 
El conde del Cisne luchaba en aquel momento so­

bre el partido que se habia de tomar si el goberna­
dor de la plaza no le entregaba los cuarenta millo­
nes. Habia pasado media noche y la promesa Indi­
cada en el escrito que Valdivia le llevó no se cum­
plía. Mil veces estuvo tentado de volver á Cartage­
na, pe^o las puertas »e hallaban cerradas y no era 
faqil entrar. , . , 

—¡Oh! es menester llamar á los filibusteros, dijo 
hiriendo el suelo con su píe después de aquella pro­
funda reflexión, 

razón Saltándole & f\ier2!ádi¿'tkn^ab''efao(BÍbti¿'s;'̂  
raba entre la vaga oscuridad "á^tiléítósliteii bWos 
que se iban perdiendo insensiblemente^ ̂  ooj^ii Ca­
bezas eran láS útilcaS qué' le'fiéíScálíMií* hiera del 
ftífua. 

Bien pronto él cbmtñti6''̂ i»(ia!f dotas ttlas dctikó 
las flgtlraé de los tres ktílígds;'V 'él í'bb'te tót^énto 
no pudo dejav áéáñ'HiHr tiri'ítiá^ir'o i^dtifrániáf íá¿a 
lágrima. - • 

Erabótnbre'^'kiüábáiÍ6á-val\étiM '••''"'''''^ ^ 
En tanto, Ma>-tItí¡'t'éoii'=^ *Sllt*IJift ¿latítíátf'^ynta-

menté áu InátóhW háók'ef biiijíe'*ftW¿c*tf/'£.Ísé'<5'que 
estuvíétofa oércá, mlrái-fftf'á'BftlJifeí-líííjf Aíétt*láísr 
notados, "hasta (iáel*d¿í'árÍJil'̂ t̂SiéÍ6é1SiÍÍ<j?fil'\iÍteéfa-
sa mole del casco. 

León se dirIgfl<J' íiaóiklá pói)i-'y'to4'''(J<tb^'cftíéda-
roh eómó áiá' tetad'¡del'b'u'4^tí,:tfeg6thiy-*^á^Sil-
vertidos. '••"'• =̂ ' ^- - '^^ ' ' - 'Kv- . , ,„ , .KO«. . , , 

Entóúóés, pot itiédfó WMÜM^MÚi'^éé'icon 
elpunto toas A'pi-o^bkíttf'pá 1̂ ^̂ ^̂  
y olavaroü slis barreh'ai eft éi cksíílí' ÍJÍii'llf "llií'^e 
arraiicár tina dé stts'grüéfeits tMbllá3,"'l)Í¿H'̂ itf flikio 

Üe íásiiáchas bdfelá» sl(^íií«?'=i£íÍtti«t^^«^Íf'^1íé-
ligrosa tarea éVá áítóti'(íióS¿'' 'f kf ttkólk dĝ HW á ' í ^ 
rumor era ahogado por el ckoque de las olas y el 
zumbido constante del mar. Martin y Millan nada-


